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Ana Jiménez López nació en Montalbán de Córdoba 
Desde pequeña sintió afición  por la poesía, pero no comienza a escribir hasta 
la madurez. Su primer poema es un romancillo lleno de aromas  y costumbres 
de su infancia. 
Ha publicado dos cuentos, escritos en versos de arte menor. 
Colabora desde entonces en revistas, certámenes y actos culturales donde se 
le ha reconocido su valía y calor humano.Ha participado en la Antología 
Poética de Wallada(E.Séneca,2013) 
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 1 CARPE DIEM      

 

Era el momento justo, 

era  la hora dulce del deshielo, 

de hablar de corazón a corazón 

con palabras eternas del pasado. 

No quisimos saber de desventuras 

ni el cómo ni donde  

ni cuándo ni por qué 

y seguimos bebiendo 

el agua del momento 

con sabor agridulce de presente. 

Nos fueron cobijando 

los cantos de las aves, 

la música del viento 

y el suave murmullo de las aguas 

con su eterna y monótona sonata 

 

 

 

 
 



MEJOR EL DESAMOR 
Después de aquella noche  
tuve miedo de ti, 
y miedo mucho miedo 
a enfrentarme al espejo en la mañana 
y contemplar mi cuerpo, 
a pronunciar tu nombre junto al mío 
y miedo a tu regreso, 
a escuchar tus palabras y disculpas, 
a que intentases gestos de consuelo; 
y miedo a perdonarte. 
Aposté por tu amor en la ruleta 
y me tocó perder. 
seguí teniendo miedo, 
cuando pensé en tus manos, 
grandes, fuerte, capaces  
de acariciar mi cuerpo 
y llevar mis sentidos y mi piel, 
al éxtasis más puro del deseo 
y capaces ahora,  
de golpear con fuerza 
hasta tenerlas miedo. 
El miedo, fue lamiendo poco a poco 
las ganas y deseos de mi mente, 
las ganas de peinarme para ti, 
de ensayar mi sonrisa ante el espejo, 
las ganas de cantar,  
las ganas de vivir, 
las ganas del aroma de tu piel 
y las ganas que tuve de tu cuerpo. 
Tan sólo me quedaron en la boca, 
entre el sabor agridulce de tus besos 
las ganas, muchas ganas 
las ganas de llorar y de llorar, 
 las ganas de llorar con desconsuelo. 
Aquella noche aciaga, 
fue la primera vez, 
pero siguieron otras, 
y muchas, muchas más.    

 Córdoba, 15-03-2012   
 



 


